

Tres poemas de Fray Luis de León
 1º Leerlos despacio o elegir uno de ellos según el tiempo de que dispongas
2º  Escribir en un papel las palabras o los versos que hacen alusión a la creación del mundo por Dios y a la creación de las cosas del mundo
3º Leer el capítulo 1º del Génesis y relacionar algunos versos con algún versículo bíblico
4ª  
1 Noche serena     A Don Loarte
Cuando contemplo el cielo
de innumerables luces adornado,
y miro hacia el suelo
de noche rodeado,
en sueño y en olvido sepultado,
el amor y la pena
despiertan en mi pecho un ansia ardiente;
despiden larga vena
los ojos hechos fuente;
Loarte y digo al fin con voz doliente:
«Morada de grandeza,
templo de claridad y hermosura,
el alma, que a tu alteza
nació, ¿qué desventura
la tiene en esta cárcel baja, escura?
¿Qué mortal desatino
de la verdad aleja así el sentido,
que, de tu bien divino
olvidado, perdido
sigue la vana sombra, el bien fingido?
El hombre está entregado
al sueño, de su suerte no cuidando;
y, con paso callado,
el cielo, vueltas dando,
las horas del vivir le va hurtando.
¡Oh, despertad, mortales!
Mirad con atención en vuestro daño.
Las almas inmortales,
hechas a bien tamaño,
¿podrán vivir de sombra y de engaño?
¡Ay, levantad los ojos
aquesta celestial eterna esfera!
burlaréis los antojos
de aquesa lisonjera
vida, con cuanto teme y cuanto espera.
¿Es más que un breve punto
el bajo y torpe suelo, comparado
con ese gran trasunto,
do vive mejorado
lo que es, lo que será, lo que ha pasado?
Quien mira el gran concierto
de aquestos resplandores eternales,
su movimiento cierto
sus pasos desiguales
y en proporción concorde tan iguales;
la luna cómo mueve
la plateada rueda, y va en pos della
la luz do el saber llueve,
y la graciosa estrella
de amor la sigue reluciente y bella;
y cómo otro camino
prosigue el sanguinoso Marte airado,
y el Júpiter benigno,
de bienes mil cercado,
serena el cielo con su rayo amado;
rodéase en la cumbre
Saturno, padre de los siglos de oro;
tras él la muchedumbre
del reluciente coro
su luz va repartiendo y su tesoro-:
¿Quién es el que esto mira
y precia la bajeza de la tierra,
y no gime y suspira
y rompe lo que encierra
el alma y destos bienes la destierra?
Aquí vive el contento,
aquí reina la paz; aquí, asentado
en rico y alto asiento,
está el Amor sagrado,
de glorias y deleites rodeado.
Inmensa hermosura
aquí se muestra toda, y resplandece
clarísima luz pura,
que jamás anochece;
eterna primavera aquí florece.
¡Oh campos verdaderos!
¡Oh prados con verdad frescos y amenos!
¡Riquísimos mineros!
¡Oh deleitosos senos!
¡Repuestos valles, de mil bienes llenos!»
Vuestra tirana exención
Vuestra tirana exención,
y ese vuestro cuello erguido
estoy cierto que Cupido
pondrá en dura sujeción.
Vivid esquiva y exenta,
que a mi cuenta
vos serviréis al amor,
cuando de vuestro dolor
ninguno quiere hacer cuenta.
Cuando la dorada cumbre
fuere de neve esparcida,
y las dos luces de vida
recogieren ya su lumbre;
cuando la arruga enojosa
en la hermosa
frente y cara se mostrare,
y el tiempo que vuela helare
esa fresca y linda rosa;
cuando os viéredes perdida,
os perderéis por querer,
sentiréis que es padecer
querer y no ser querida.
Diréis con dolor, señora,
cada hora:
¡Quién tuviera, ay, sin ventura,
o ahora aquella hermosura
o antes el amor de ahora!
A mil gentes que agraviadas
tenéis con vuestra porfía,
dejaréis en aquel día
alegres y bien vengadas.
Y por mil partes, volando,
publicando
el amor irá este cuento,
para aviso y escarmiento
de quien huye de su bando.
¡Ay, por Dios, señora bella,
mirad por vos, mientras dura
esa flor graciosa y pura,
que el no gozalla en perdella?
Y pues no menos discreta
y perfeta
sois que bella y desdeñosa,
mirad que ninguna cosa
hay que a amor no esté sujeta.
El amor gobierna el cielo
con ley dulce eternamente,
¿y pensáis vos ser valiente
contar él acá en el suelo?
Da movimiento y viveza
a belleza
el amor, y es dulce vida;
y la suerte más válida,
sin él es triste pobreza.
¿Qué vale el beber en oro,
el vestir seda y brocado,
el techo rico labrado,
los montones del tesoro?
¿Y qué vale, si a derecho
os da pecho
el mundo todo y adora,
si al fin dormís, señora,
en el solo y frío lecho?
 2.  DE LA VIDA DEL CIELO
Alma región luciente, 
prado de bienandanza, que ni al hielo 
ni con el rayo ardiente 
fallece; fértil suelo, 
producidor eterno de consuelo:
de púrpura y de nieve 
florida, la cabeza coronado, 
a dulces pastos mueve, 
sin honda ni cayado, 
el Buen Pastor en ti su hato amado.
Él va, y en pos dichosas 
le siguen sus ovejas, do las pace 
con inmortales rosas, 
con flor que siempre nace 
y cuanto más se goza más renace.
Y dentro a la montaña 
del alto bien las guía; ya en la vena 
del gozo fiel las baña, 
y les da mesa llena, 
pastor y pasto él solo, y suerte buena.
Y de su esfera, cuando 
la cumbre toca, altísimo subido, 
el sol, él sesteando, 
de su hato ceñido, 
con dulce son deleita el santo oído.
Toca el rabel sonoro, 
y el inmortal dulzor al alma pasa, 
con que envilece el oro, 
y ardiendo se traspasa 
y lanza en aquel bien libre de tasa.
¡Oh, son! ¡Oh, voz!  Siquiera 
pequeña parte alguna decendiese 
en mi sentido, y fuera 
de sí la alma pusiese 
y toda en ti, ¡oh, Amor!, la convirtiese,
conocería dónde 
sesteas, dulce Esposo, y, desatada 
de esta prisión adonde 
padece, a tu manada 
viviera junta, sin vagar errada.
3. Del conocimiento de si mismo 
En el profundo del abismo estabas 
del no ser encerrado y detenido, 
sin poder ni saber salir afuera, 
y todo lo que es algo en mí faltaba, 
la vida, el alma, el cuerpo y el sentido; 
y en fin, mi ser no ser entonces era, 
y así de esta manera 
estuve eternamente 
nada visible y sin tratar con gente, 
en tal suerte que aun era muy más buena 
del ancho mar la más menuda arena; 
y el gusanillo de la gente hollado 
un rey era, conmigo comparado.
Estando, pues, en tal tiniebla oscura, 
volviendo ya con curso presuroso 
el sexto siglo el estrellado cielo, 
miró el gran Padre, Dios de la natura, 
y viome en sí benigno y amoroso, 
y sacóme a la luz de aqueste suelo, 
vistióme de este velo, 
de flaca carne y güeso, 
mas diome el alma, a quien no hubiera peso, 
que impidiera llegar a la presencia 
de la divina e inefable Esencia, 
si la primera culpa no agravara 
su ligereza y alas derribara
¡Oh culpa amarga, y cuánto bien quitaste 
al alma mía! ¡Cuánto mal hiciste! 
Luego que fue criada y junto infusa, 
tú de gracia y justicia la privaste, 
y al mismo Dios contraria la pusiste; 
ciega, enemiga, sin favor, confusa, 
por ti siempre rehúsa 
el bien, y la molesta 
la virtud, y a los vicios está presta; 
por ti la fiera muerte ensangrentada, 
por ti toda miseria tuvo entrada, 
hambre, dolor, gemido, fuego, invierno, 
pobreza, enfermedad, pecado, infierno.
Así que en los pañales del pecado 
fui, como todos, luego al punto envuelto 
y con la obligación de eterna pena, 
con tanta fuerza y tan estrecho atado, 
que no pudiera de ella verme suelto 
en virtud propia ni en virtud ajena, 
sino de aquella (llena 
de piedad tan fuerte) 
bondad, que con su muerte a nuestra muerte 
mató, y gloriosamente hubo deshecho, 
rompiendo el amoroso y sacro pecho, 
de donde mana soberana fuente 
de gracia y de salud a toda gente.
En esto plugo a la bondad inmensa 
darme otro ser más alto que tenía, 
bañándome en el agua consagrada; 
quedó con esto limpia de la ofensa, 
graciosísima y bella el alma mía, 
de mil bienes y dones adornada; 
en fin, cual desposada 
con el Rey de la gloria, 
¡oh, cuán dulce y suavísima memoria!, 
allí la recibió por cara Esposa, 
y allí le prometió de no amar cosa 
fuera de él o por él, mientras viviese. 
¡Oh, si, de hoy más siquiera, lo cumpliese!
Crecí después y fui en edad entrando; 
llegué a la discreción, con que debiera 
entregarme a quien tanto me había dado, 
y, en vez de esto la lealtad quebrando, 
que en el bautismo sacro prometiera 
y con mi propio nombre había firmado, 
aún no hubo bien llegado 
el deleite vicioso 
del cruel enemigo venenoso, 
cuando con todo di en un punto al traste. 
¿Hay corazón tan duro en sí, que baste 
a no romperse dentro en nuestro seno, 
de pena el mío, de lástima el ajeno?
Más que la tierra queda tenebrosa, 
cuando su claro rostro el sol ausenta 
y a bañar lleva al mar su carro de oro; 
más estéril, más seca y pedregosa, 
que cuando largo tiempo está sedienta, 
quedó mi alma sin aquel tesoro, 
por quien yo plaño y lloro, 
y hay que llorar contino, 
pues que quedé sin luz del Sol divino, 
y sin aquel rocío soberano, 
que obraba en ella el celestial verano; 
ciega, disforme, torpe y a la hora 
hecha una vil esclava de señora.
¡Oh, Padre inmenso, que inmovible estando 
das a las cosas movimiento y vida, 
y las gobiernas tan süavemente!, 
¿qué amor detuvo tu justicia, cuando 
mi alma tan ingrata y atrevida, 
dejando a ti, del bien eterno fuente, 
con ansia tan ardiente 
en aguas detenidas 
de cisternas corruptas y podridas, 
se echó de pechos ante tu presencia? 
¡Oh, divina y altísima clemencia, 
que no me despeñases al momento 
en el largo profundo del tormento!
Sufrióme entonces tu piedad divina 
y sacóme de aquel hediondo cieno, 
do, sin sentir aún el hedor, estaba 
con falsa paz el ánima mezquina, 
juzgando por tan rico y tan sereno 
el miserable estado que gozaba, 
que sólo deseaba 
perpetuo aquel contento; 
pero sopló a deshora un manso viento 
del Espíritu eterno, y, enviando 
un aire dulce al alma, fue llevando 
la espesa niebla que la luz cubría, 
dándole un claro y muy sereno día.
Vio luego de su estado la vileza, 
en que, guardando inmundos animales, 
de su tan vil manjar aún no se hartara; 
vio el fruto del deleite y de torpeza 
ser confusión, y penas tan mortales; 
temió la recta y no doblada vara, 
y la severa cara 
de aquel juez sempiterno; 
la muerte, juicio, gloria, fuego, infierno, 
cada cual acudiendo por su parte, 
la cercan con tal fuerza y de tal arte, 
que, quedando confuso y temeroso, 
temblando estaba sin hallar reposo.
Ya que, en mí vuelto, sosegué algún tanto, 
en lágrimas bañando el pecho y suelo, 
y con suspiros abrasando el viento: 
«Padre piadoso, dije, Padre santo, 
benigno Padre, Padre de consuelo, 
perdonad, Padre, aqueste atrevimiento; 
a vos vengo, aunque siento, 
de mí mismo corrido, 
que no merezco ser de vos oído; 
mas mirad las heridas que me han hecho 
mis pecados, cuán roto y cuán deshecho 
me tienen, y cuán pobre y miserable, 
ciego, leproso, enfermo, lamentable.
Mostrad vuestras entrañas amorosas 
en recebirme agora y perdonarme, 
pues es, benigno Dios, tan propio vuestro 
tener piedad de todas vuestras cosas; 
y si os place, Señor, de castigarme, 
no me entreguéis al enemigo nuestro; 
a diestro y a siniestro 
tomad vos la venganza, 
herid en mí con fuego, azote y lanza; 
cortad, quemad, romped; sin duelo alguno 
atormentad mis miembros de uno a uno, 
con que, después de aqueste tal castigo, 
volváis a ser mi Dios, mi buen amigo».
Apenas hube dicho aquesto, cuando 
con los brazos abiertos me levanta 
y me otorga su amor, su gracia y vida, 
y a mis males y llagas aplicando 
la medicina soberana y santa, 
a tal enfermedad constituida, 
me deja sin herida, 
de todo punto sano, 
pero con las heridas del tirano 
hábito, que iba ya en naturaleza 
volviéndose, y con una tal flaqueza, 
que, aunque sané del mal y su accidente, 
diez años ha que soy convaleciente.
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FRAY LUIS DE LEÓN (1527-1591) 
Los poemas de Fray Luis de León son modelo de serenidad, de espíritu bucólico, de naturalismo y naturalidad, de sensibilidad estética. 
   Teólogo y polemista por carácter, riguroso y escolástico por formación, hijo de su tiempos y de su Universidad salmantina, fue capaz de dejarnos un sendero de versos tan hermosos que no es fácil dilucidar si fue un poeta metido a teólogo y filósofo o un teólogo que amó a Dios y necesitó expresar en versos de amor a la naturaleza para compensarse u desahogarse ante la austeridad de los razonamientos teológicos. 
   La figura Nació en el año 1527, en Belmonte del Tajo, Cuenca. Estudió Jurisprudencia o Cánones en la Universidad de Salamanca con cierta brillantez. Allí ingresó en la Orden Agustiniana, en donde pronunció sus votos en 1544. Licenciado y Maestro en Teología en 1560. En ella transcurrió luego su vida una vez que ganó en reñida oposición la Cátedra de Teología y de Interpretación de la Biblia Fue elegido miembro de la comisión de teólogos encargada de corregir la Biblia de F. de Vatable. En las discusiones fue donde se ganó desconfianzas y rivalidades. 
   Y fue acusado como sospechoso de herejía, al haber traducido directamente del original del Cantar de los Cantares y por ciertas expresiones místicas derivadas de su libro “De los nombres de Cristo”. El proceso que le siguió le tuvo encerrado en los calabazos de la inquisición entre 1572 y 1576, hasta que fue declarado inocente. Volvió a la Universidad Salmantina, donde reanudó sus actividades con el “Decíamos ayer” que se hizo célebre entre sus partidarios. 
  Catedrático de Salamanca. Ocupó luego las cátedras de Teología Escolástica, de Filosofía Moral y de Sagradas Escrituras. Sus obras Sus demás obras escritas denotaron siempre un profundo sentido bíblico con respeto a los textos originales, como se advierte en el “Comentario al último capítulo de los Proverbios de Salomón”, en la “Exposición sobre el libro de Job”, en su obra “La Perfecta Casada” y sobre todo en sus brillantes exposiciones de cátedra. Como poeta, su sentido del ritmo y su amor a la naturaleza resultaron proverbiales. 
  Fue la puerta para entrar como poeta místico y luminoso le ganó un puesto inmortal en la Literatura del siglo de Oro. Comenzó traduciendo poemas de la antigüedad como Virgilio, Tíbulo, Píndaro y Séneca. Fue el representante mejor de la escuela salmantina, opuesta a la ampulosidad y el formalismo de la escuela sevillana. Entre sus obras poéticas más destacadas están: Profecía del Tajo,
   La vida retirada y las Odas a Felipe Ruiz, Noche serena, Oda a Salinas y Oda a la Ascensión del Señor. Su figura poética Aunque su obra está constituida apenas por algo más de cuarenta poemas, se le considera una figura fundamental en la lírica española. La belleza de sus versos, la habilidad para jugar con el ritmo, la delicadeza de sus metáforas, la alegría serena de sus insinuaciones místicas le acercan a San Juan de la Cruz, aunque mejora al gran místico castellano en la armonía de su rito.

